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"Muerta la verdad la Historia muere" leía días pasados, y En verdad esta 

frase compendia la legitima vocación a la Historia, que no es vocaclon. de ban­
derias, ni partidismos ¡Jor nobles que se los considere, sino vocación a la H.Jrdall 
y sola lit- \'cl'dad. 

Qué es la Historia sino ese deseo de conocer con verdad el pasado humano, 
ese amor a reClonstruirlo en su integridad? 

Reúne asi la Historia 10i; caracteres de una "nobilisima disciplina" lin{!era 
a la ciencia y vecina del arie ca,páz de apasionar por todo lo que tiene de ama­
ble y humana a quien"s sienten su auténtica vocación.. 

Todos los caminos que se abren para el hombre y por los que aspira lograr 
alguna meta loable deben ser emprendidos con amor, con sincera dedicación, Más 
en una disciplina como ésta en la que todo interés utilitario debe quedar anula­
do o al menos relegaüo: ¿ Qué más bello que aSOlllar:;e al pasado y poder conocer­
~o en la plenitud de su verdad? 

El enfoque dado a los estudios históricos ha variado notablemente a partir 
del pasado .siglo. ~abemos como Derheim distingue tres grado:; distin tos en el de­
senvolvimiento de la ciencia histórica y, en consecuencia, de la hiStoriograrla: ia 
Historia narrativa, que tenia por objeto la mera relación de los acontecImientos 
históricos; la Historia pragmática que tendia a c'xtraer del pasado enseñanzas apll­
cables a la vida del presente; y finalmente la His·tol'ia e\'Olutiva o genética que 
tiene su substract.ulll en, el ciesenvolvimiento de los pueblos, Esta última tenden­
cia de la historiografla es la que hoy domina y a ella se hallan supeditadas las 
demás. i 

Resulta asi que la sola actualizaclun de los hechos del pasado no es Historia. 
Constitúyenla esos hechos ;;iempre que estén íntimamente vin·culados a la evo­

"Iución de la sociedad. 
Es preciso, por lo tanto, tenel' en cnenta que las sociedades tienen, sus ca­

racteristicas, sus tiempos de reacción, ue apogeo, uE'- decadencia. La Historia es 
lo social en su más amplia acp.pción. 

También hay que saber orientarse en el sentido causal. En la Historia hay 
causali-dad y no mero determinismo. La causalidad implica razón y, en cambio, 
el determinismo supone la negación ahsoluta de las l)otencias intelectivo-volitivas 
que caracterizan y elevan al hombre. 

El historiador debe realizar su trabajo a base de documentación, anaJ[zar­
la y juzgarla sin prejuicios,preconce-ptos Q pasiones. Toda afirmación, debe esta!" 
abonada documentalmente o dedu'.:irse d I documento por lógica y adecuada con­
secuencia. . 1 

La Historia así realizada suele encerrar Un grave peligro para el novel au-' 
tor: perderse en el detalle, malogrando toda visiún fundamental o panorámica. 
"La investigación de fuentes extravía al historiador" sostienen los dilettanti de 
la Historia. Y bien, conviene afirmar que en ese no dejarse perder en la mara­
ña de los documentos, en ese saber desentrañar de ellos un.a verdadera interpre­
taciónpanorámica o de conjunto está el sello del historiador a.uténtico. 

¿ Quiénes son los dilettanti de la Historia? No son otros que aquellos que 
se mueven entre la Historia y la ficción, los que dan lo menos posible de hechos 
positivos, pref,iriendo la mera descripción que tiene mueho de subjetiva y poco 
de objetiva. 

Varios son. los géneros literarios que se sirven de personajes o hechos his­
"t<iÍ'iéos dentro de los cuales la fantasia juega rol principalisiiuo. 

El drama histórico, por ejemplo, en el que todo poeta se aprovecha de la 
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labor de investigación del historiador, y a la q,ue luego modifica de acuerdo a 
su sentir poéticó.•\s! Shaw se valió ~ Mommsen para escribir su "César". 

Está tambit:'ll la novela histórica que Goethe llamó una forllla mixta de hi ­
toria y de novela que destruye a ambas. 

Estos géneros que por ser más ligeros suelen atraer más a la generalldad 
de los lectores arrastran a graves peligros, ponque al ser creidas las iuven,ciones 
del poeta surge de esa época o de esos personajes una imagen falsa en la men­
te del le<:tor. 

La veracidad en cambio es algo inherente al historiador corno lo es el per­
fume a la flor. De a,qui, qUt nada vale escribir grandes volúmenes o mencionar 
centenares de documentós cuando no se sabe o no se quiere diferenciar lo apó­
crifo de lo vt:lrdadero, cuando se escribe con pasión y no se. logra amar a los hé­
roes con sus errores y con sus aciertos. 

Evidentemente no basta ser un .gran eruflito para ser un buen historiador. 
Para esto se requiere además saber ubicarse espiritualmente en las épocas pre­
téritas, saber ahon,tiar en el alma de los hombres') pueblos que hicieron la His­
toria. 

Son muchos los que ccasideran que el pasarse la vida entre actas o docu­
mentando el espíritu en bibliotecas es muro infranqueable ,para comprender el 
corazón humano. 

Argüir rotundamente lo contrario sería caer en el mismo error de los que 
as! piensan, pero si es dable sostener quC:' el H,lItt'ntico historiador impllcitamen­
te encien'a en si un psicólogo ~' un sociólogo, ya qu.e no en vano se dA a la com­
pleja tarea de penetrar en ~n pasado que rué elaborado por caracteres y men­
tes humanas. 

Es dificil hablar del historiador qU'1 se c0ntenta con descubrir tal o cual 
documento para simplE'JUellte tenerlo como un papel antig'uo más y que no sa­
be ver a través de sus líneas la mente que las inslliró, las inquietudes que ani­
maron su pluma. 

No consiste, ni consistirá nunca la larea del historiador en un mero sote­
rra¡'se en laE fuentes, sino analizarlas, illterpretal·las. pam que luego, dándoles 
conexión, adquieran la realldaó de un todo orgánico. 

Asi entendida la Historia requiere no sólo investigadores capaces de escu­
driñar archivos, de coleccionar docamento.::. sino que necesita de verdade,ros crea­
dores, hombl'es cap<J.ces de fundirse en el esplrltu que dió vida a los hec!lOs del 
pasado, de hombres (;on amplia comp¡'cllsióJl hnm.lU! aptos, en fin. pal'a sentir 
vivo en si el bien que la Historia así comprendida puede proyectar. 

Guando as! se vive y se escribe la Hístoria resulta burdo decir que es pe­
sada o fatigosa. 

El trabajo del investigador suele reservar para quienes tienen el 'culto de 
la Historia momentos de ínUmos I'egocijos, aunque para aqllellos que no los han 
vivido parezcan dolorosos. 

Cuando un profano penetra en los templos de la Historia todo le huele a 
polvo y le sabe a viE'jo o triste.; más por poco q,ue ~e pusiese a auscultar en el 
corazón de sus cuHores, sabrá de horas de raro encantamiento que unos cuantos 
legajos suelen deparar,' 

Ciertamente la: iabor de inv'E'btigación, 110 carece de poesia. No en vano la 
Historia tiene su musa: CIio. 

Sostiene un d~ting,uido historiador que "quien escribe historia no puede 
desdeñar el arte de escribir, pue¡; componer historia si,n conocer, el arte de la 
composición es muchas veces una dilapidación y siempre es mostrarse indigno 
de la tarea empren.dida". 

De donde para hacer Historia hay que saber revivirla y saber expresarla 
bellamente. pero sin olvidar jamás .. , qUE" la Historia muere cuando muere la 
Verdad. 
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